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LA VOZ «CLEREC~» 
(Y SUS CORRESPONDENCIAS) 
EN LA «PRIMERA PARTIDA» 
Resulta muy difícil tropezamos con el término clemcía y dejar 
de remitimos a la expresión mester de clerec2a, y sin duda a la idea 
de unas determinadas formas literarias y lingüísticas, usadas 
precisamente por lo que venimos llamando mester de clereczá. He 
intentado, sin embargo, prescindir en lo posible de esa carga, 
obviando las polémicas sobre el mester, procurando clarificar los 
contenidos del término clerecía en sus diversos contextos. 
Me permito traer aquí, a la luz de los datos que aporta la Partida 
Primera de Alfonso X el Sabio,' algunas observaciones que son fruto 
de la lectura de textos medievales y, especialmente y sobre todo 
sugeridas por muchos y excelentes trabajos sobre el tema del mester 
de clere~ia,~ de los que, desde ahora, me declaro tributaria. 
1. Seguiremos en todas nuestras citas A@nso X el Sabio. Pnmera P a ~ i d a  (Manuscrito 
Add. 20.787 del British Museum). Edición por Juan Antonio Anas Bonet, Universidad de 
Valladolid, 1975. 
Respecto a la redacción de esta versión ampliada de la Primera Panida nos atenemos 
a las conclusiones a que han llegado los estudiosas, entre ellos Arias Bonct (Ibid., págs. CI 
- CnI) y Pérez Prendes, J.M., L a r  leyes de Alfonso el Sabio, nRevisra de Occidente*, 1985, 
págs. 67-84. 
2. No es mi propósito entrar en la polémica acerca del m s t e r  d e  clerecia. Remito a 
los muchos y fundamentados estudios que sobre el mismo se han hecho. Entre ellas me 
permito citar: Willis, Rayman S., Mesrer de clerecía. A definifion of fhe Libm de Alexandre. 
.Romance Philolagy~, 10, 1956-57, págs. 212-224; Iápez Estrada, F.,  Mester de clerecía: lar 
La voz clerecía, proveniente del bajo latín ~clericia~~,  documentada 
en S. Jerónimo (Epistolae, 60, 10) y S. Isidoro (De ordine 
creaturarum, 7, 12, 11, se abre paso en los textos marcando una 
colectividad abstracta en compañía de clero, voz equívoca (expresa 
individuo y conjunto), y de clérigo, que es unívoca en cuanto que 
marca una individualidad, en singular, mientras que en plural, 
clérigos, una pluralidad.3 Pero el término clerecía, nos viene a resultar 
equívoco pues su contenido oscila entre «conjunto de clérigos» más 
o menos extenso y específico, ([estamento religioso», «orden 
sagrada» y «los estudios o saberes), que en un principio parecen 
ser propios del estado de clérigo. Estas acepciones se pueden por 
tanto reducir a dos: 
1. «conjunto de clérigos» 
2. «saberes o estudios,,. 
1. La primera acepción es la documentada en S. Jerónimo y en 
S. Isidoro. Es fácilmente identificable porque puede ser sustituida 
por plural de clérigo o por alguna otm denominación de clero 
regular, secular o estamento religioso. Tiene un valor abstracto y 
total y no es susceptible de división o partición. Puede adoptar el 
plural clerecías y entonces equivale a la suma de diversos conjuntos 
o estamentos. Formalmente hallamos el término en esta acepción 
acompañado del artículo o el adjetivo demostrativo o calificativo 
cuando es actante principal o núcleo de él, o la preposición «de,, 
cuando funciona como complemento del sustantivo, dentro de un 
grupo nominal. 
p l a b m  y el concepto, «lourna1 of Hispanic Philolagi~~, 3 1975, págs. 165-178; Salvndor 
Miguel, N,, Mester de clerecúl marbete caractenzador de u n  génem literario, «Revista de 
Literaturas, 61, 1979, págs. 5-30; Caso González, J., Mester de juglarialMester de clerecb, 
idos mestere o dos f o m  de hacer literatura?, «Berceoi>, 94-95, 1980, págs. 255-263; 
Gómez Moreno, Angel, Notar alpmlogo del Libm de Alezandre, -Revista de L i t . ~ ,  XLVI, 
92, 19&, págs. 117-127; Rico, Francisca, La clerecía del mester, «Hispanic Reviewn, 53, 1985, 
págs. 1-23 y 127-150; Uria Macua, Isabel, Gonzalo de Beneo y el mester de clerecía en la 
nueva penpctiva de la critica, «Bercean, 110-111, 1986, págs. 7-20. 
3. Hay que desracar quc la voz cl&igo va a sufrir también una uaslación de significado, 
paralrl~mente a la de clerecí~r. La acepción clérigo= 'letrado' está ya presente en el Alexandre, 
0.84 y 808, así como en la Dirputa de Elena y Mana. 
Los ejemplos son muy abundantes en literatura medieval: 
Cantan laudes antella toda la cleregia. (Berceo, Milagros de Nuestra Señora. 
301.' 
Udieron esta voz toda la clerecia e muchos de  los legos de la mozaravía 
(BeMa l. XVIII, 421). 
Amavanlo los pueblos, e las sus clerezías amavanlo calonges e todas las 
mongías CBeMi I XXI, 580). 
Movieronse los pueblos, toda la clerecia (BeMi I XWI, 426). 
demando al concilio toda la clerecia (BeMi l. XXV, 900). 
Envio por las tierras las cartas seelladas mandar las cleregias quando fuessen 
yuntadas (Berceo, Loores de Nuestra Señora, 7). 
fago gran enoyo a esta clerecia (Berceo, Vida de S. Millán, 105). 
Mester mygo fermoso, non es de joglaría mester es sen pecado ca es de  
clere~ia. (Alexandre, c. 21.1 
Tod'aquela crerezia dos monges logo lipa sobr'ele a ledania (Alfonso X. 
Cantigas de Santa Maña, 11, 2016 
conocen logo no meog'o Papa da crezia (CSM 115, 150). 
ant' a crezia toda ( C M  208, 47). 
E a crerizia dali sayo mantenente do concello ren non ficou, nen grande 
nen meudo. (CSM 237, 121). 
disse-lhi Pero Soares un verso per clericia Ca modo de clerecia') non vetula 
bonbatncum scandit confusio ficum (Arias Perez Vuitoron, Cantigaid'Bcamhc 
e de  Maldizer, 78, 3612 
Se ten él por desasperado da pro1 do mester e da clerizia (Estevan da Guarda, 
cm, 122, 11). 
En cuanto a la Partida Primera hallamos en el título V los 
siguientes textos: 
ley 1, e quales non pueden recebir esta orden de clerezia 
ley XII Orden de  coronoa es entrada por los otros grados que avemos dicho 
e es comiengo de  clerizia. 
ley XXIII las mugieres que non reciban orden de  clerizia. 
ley XIII Cuales omnes non pueden recebir orden de clerizia. 
... Clenzia o algunas de  las ordenes que son dichas cn las leyes antes de  
esta non puede ninguno recebir si non he re  legitimo. 
ley XTV De los siervos quercciben orden de clerizia. 
4. Seguiremos cn todas iiuesms citas a Gonzalo de Berceo, El lihm de los Milagm de 
Nuestra Señora, edición dc J. hlontoya, Publicaciones del Dpr. de Histi>ria de la Lengua, 
Universidad de Granada, Granada, 1986. 
5. Libro de Alexandre, Estudia y edici6n de Francisco Marcos Mann, Alianza, Madrid, 
10Y7 *,", . 
6. AiTonso X a Sabio, Cantiga de santa Marra, editadas por W. Merunann, Ediciones 
Xcrais, Viga, 1981 
7 .  M. Rodrigues iapa, Cantigas d 'kamho e de Mal Dizer dos cancionnms medievais 
gakgo-poagwres. edipo cntica pe lo prof. M. Rodrigries, Ia Corutia, 1965. 
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ley XXW Muger ninguna non pueden recibir orden de clerecia. 
ley XXVII ... onde si alguno fuere dado desde nino a clerizia. 
2. El paso de la primera a la segunda acepción ya está presente 
quizá en alguno de los ejemplos literarios aducidos: rla cultura y 
los saberes» que son propios de esa clerecía y que ahora se 
convierten en unos determinados saberes con independencia de las 
personas que hayan accedido a ellos. Se distingue ésta de la primera 
acepción porque aquí es sinónimo de cultura o saber y son los 
individuos concretos quienes poseen esta clerecía. Formalmente el 
término se caracteriza por su uso sin artículo o acompañado de 
elementos partitivos (mucha, poca, grant). 
La Partida Primera, en su titulo V, nos dice: 
ley XXII Esleer non deuen pora obispo ni pora otro prelado de los mayores 
omne que no sea leuado, pero esto mesuradamientre. Ca por non aver en 
sí gran clerizia, no1 pueden desechar. 
ley XXIII E otrossi pueden demandar al lego p o n  obispo si he re  letrado 
e non oviere en si L...] Onde por tales fazannas non deuen fazer a ningun 
lego que non sea letrado obispo. 
En las leyes que se han leído es claro que clerecía es sinónimo 
de letradura y que el sintagma aver en si clerecía equivale a seer 
letrado. 
Asimismo se deduce que esta clerecía no es específica del clérigo, 
pues la ley XXII del título V no va dirigida a los clérigos, sino a 
todos los hombres y expresa una condición mínima para todos. 
Numerosas aportaciones literarias medievales románicas nos 
atestiguan la cualidad de clerecía a personajes no clérigos (no 
pertenecientes al estamento religioso), adquiriendo en estos pasajes 
un valor autónomo, no referido a una determinada clase social: 
Sages estoit de grant clergie si sot tote la astromie (Le mman de Brut, 14599). 
cels qui scient n'unt de  clerzie (Le mman de Mont Saint-Michel, 11). 
Nigromancie est moult merveilleuse clergie (Li mumam de Cleomadés, 1640 .  
Moins on en vot de I'an de  chymrgie qui ne requiert poertant si grand clergie 
0. Bouchet, Tnomphe de Fran~ois l e r ,  fol. 98). 
Y en concreto Alejandro nos dice: 
Maestro, tu me cieste, por tí se clere~ia (Alex. c. 38). 
Assaz de  cleregia quanto me es mester fuera tu no yes omne que me pudies 
vencer (Alex. c. 39). 
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En las Cantigm de Santa Maria es una monja quien, entre sus 
muchas cualidades: 
e gran crerizia e gran ordiamento esta dona auia. (CSM 285, 10). 
En dos cantigas de Martín Moxa hallamos: 
E muit'andando, cheguei a logar ou lealdade, nen manha, nensen nen crerizia 
non vejo pregar ( C M  273, 2). 
A crerizia per que soia todo ben reger par, cortesia ... ( C M  278, 43). 
Los ejemplos aquí aducidos nos llevan también a reflexionar sobre 
cuál es el contenido de la cultura de la que es sinónimo esta clerecia: 
Se tiene gran clerecía cuando se sabe astronomía (Brut); la 
nigromancia es muy maravillosa clerecía (Cleom); la cimgía no 
requiere gran clerecía (Triomphe). En las cantigas de Martín Moxa 
tiene el valor general de sabiduría y también tiene valor general en 
el ejemplo de Alexandre. Resulta sinónimo de letradura en el texto 
de las Partidas. 
Habrá que aceptar entonces que el concepto de clerecía en esta 
acepción puede abarcar todo tipo de saberes. Tiene una gran 
extensión. Ahora bien, esto se complementa con unas muy variadas 
concreciones. La clerecía es una magnitud mensurable. Se puede 
poseer en varios grados o se puede carecer de ella (Se puede tener 
«grant clerecia*; «assaz clerecia,,; se puede no tener «gran clerecian. 
Hay quienes saben que uno tienen clerecian o que obtendrían 
provecho con «algo de derecia». Por non aver en si grand clerecia 
no puede dejarse de elegir a uno para obispo). 
3. En la Partida Primera, como hemos visto, se habla de que 
el hombre que se elija para obispo ha de ser letrado, pero eso no 
quiere decir que si no tuviera en sí gran clerecia (es decir, grandes 
conocimientos) no se le pueda proponer. ¿Cuál debe ser esa clerecía 
o letradura suficiente? ¿Cuándo se considera a una persona letrada 
o que tiene clerecía? 
Si pasamos a la ley XLVIII de este mismo titulo V, leemos lo 
siguiente: 
Sabio e entendudo debe ser en todas las cosas el que toman para obis- 
po o el que ordenan para dérigo e sennaladamente en estas tres: la 
primera en la ley, la segunda en los saberes, la tercera en las cosas tempo- 
rales. 
En cuando a la .ley», sigue diciendo la Partida: 
Ca en la ley deue seer sahidor para saber ensennar como salven sus almas 
aquellos que son dados en siarda. E por esto establecieron los santos padres 
que aya en cada eglesia argobispal un maestro que lea divinidat e que los 
clérigos que salieren de la provincia a oyrla, que ayan todos sus beneficios 
tan bien cuemo si los sirviessen. 
En cuanto a los .saberes»: 
El otro saber que dizen en latín afies que quier tanto dezir cuemo maestría 
p o n  saber las cosas de  rayz e departir la uerdat de la mentira, bien lo pueden 
los clérigos aprender para connoscer e entender aquello que leyeren e por 
que ayan entrada p o n  entender las Santas Snpiuras que son saber de piadat, 
ca por esto las deuen aprender e no p o n  otro sabor que coian en ellas. 
E por esso manda el derecho que en cada eglesia obispal, aya maestro de 
Gramática que cs arte para aprender el lenguage del Latín e otrossí de Mgica 
que es pora saber e connoscer departir la verdad de la mentira e aun de 
Retórica que es ssiencia que muestra ordenar las palabras apuestamente e 
cuemo conviene. E estos tres saberes touo por bien la Santa Eglesia que 
aprendiesen los déngos porque son muy provechosos a los que saben e 
. les mueuen a fazer obras de piadat, lo que los clérigos son tenudos de  fazer. 
Mas los otros quatro saberes, que es el uno dellos Arismética que es arte 
que muestra las maneras de las cuentas; e el otro Geometría, que para saber 
cuemo se pueden medir e asmar todas las cosas que asmamiento e por uista; 
e el tercero Música, que es saber de acordan~a de los sones e de las otras 
cosas; e el quarto Astronomía, que es para saber el mouimiento de los cielos 
e el curso de los planetas e de las estrellas; no touieron por bien los Sanctos 
Padres que se trabaiassen mucho los clérigos de los aprender ca cuemo quier 
que estos saberes son nobles e muy buenos quanto en sí, no son conuinientes 
a los clérigos ni se movríen por ellos a fazer o h m  de piadat assí cuemo 
a preygar e confessar e las otras cosas serneiantes destas que son tenudos 
de  fazer drrecho (ley XLVIII). 
De estas artes especifica la Gramática, la Lógica y la Retórica, 
tres saberes que califica de «muy provechososa, distinguiéndolos 
de los otros cuatro, a saber, Aritmética, Geometría, Mzisica y 
Astronomía, saberes que si «son nobles e muy buenos quanto en 
sí, non son convinientes a los clérigos.. 
A continuación, en la ley siguiente (XLIIII), se especifican otros 
conocimientos que pueden tener los clérigos y que se refieren a 
las lecturas de los gentiles (clásicos latinos), al Derecho y a la 
Medicina, así como saber <(gobernar las cosas temporales» aludidas 
al principio: 
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El apostol de los gentiles, Sant Paulo, d u o  cuerno en manera de  castigo 
que los omnes prouasen todas las cosas e que las touiessen las buenas e 
las otras las dexassen. E por ende touieron por bien los Sanctos Padres que 
los clérigos pudiessen leer non tan solarnicnt~ las artes que son dichas en 
la ley ante desta mas aun los libros de  los gentiles, ca cuemo quier que 
y aya algunas palabras que son contrarias a nuestras creencia e que deuen 
ser esquivadas de todos los chistianos, con todo esso otras razones y ha 
de grandes sesos de que pueden los omnes aprender buenas costumbres 
e buenos castigos que es cosa que conuiene mucho a los clérigos. E aun 
tova por bien Sancta Eglesia que los clérigos podiessen leer leyes para saber 
el Derecho e Física para guarescer los omnes sol que esto non fagan por 
cobdicia ni por deleyte. ... Pero touo por derecho ouossí que iuesen sabidores 
de las cosas temporales porque sopiessen alinnar e enderes~ar sus faziendas 
e lo suyo e ayudar assí mismos e a los otros en las cosas que iuessen mester. 
Oey XLVIIII). 
4. Creo que los textos que acabamos de leer nos dan una clara 
idea de la gradación que puede darse en esa posesión de la clerecla 
o letradura, objetivo de nuestra indagación. 
Hemos encontrado aquí la ley divina (ésta sí que es específica 
del clérigo) y los demás conocimientos, cuyo dominio se puede 
adquirir fuera de lo eclesiástico (o más bien no son privativos del 
eclesiástico): los saberes o artes y las cosas temporales, además de 
la posibilidad de leer a los clásicos de la antigüedad, conocimiento 
del Derecho, de la Física o Medicina, y por este orden. 
Pero, si tenemos en cuenta que el «maestro que lea divinidab 
debe radicar en las iglesias arzobispales, mientras que los maestros 
de Gramática, Lógica y Retórica deben estar en todos los obispados, 
podemos deducir la importancia que se le concedía a estos saberes 
y la necesidad que se tiene de ellos para ser letrado o aver clerecía. 
En un segundo plano se consideran otros saberes o artes que 
son muy convenientes, aunque no imprescindibles para cumplir la 
función del clérigo y éstos son: Geometría, Música y Astronomía. 
En un tercer plano está el conocimiento de las .obras de los 
gentiles. (los clásicos de la antigüedad), el Derecho y la Física. 
Tendremos que aceptar, además, que sería muy difícil alcanzar 
algunos de estos niveles últimos sin el dominio del primero que 
aparecen en la Partida como la puerta por la cual se accede a la 
cultura. 
Por todo ello habremos de concluir que en esta clerecla o 
letradura nos tropezamos con un primer nivel o nivel mínimo y 
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ése es el conocimiento de las artes del trivium y también éstas 
admitirían quizá una gradación, pues el primer peldaño parece ser 
el conocimiento de la Gramática (latina, por supuesto), es decir, 
saber latín. 
Volvamos otra vez a ley XXII, donde se dice: 
ca por no aver en sí gran clerecia no1 pueden desechar, tanto que sepa fablar 
latin e entienda lo que leyere porque pueda preygar al pueblo a darles consejo 
de sus almas e yudgar los pleytos ssegund manda el derecho (ley XXII). 
Tenemos, pues, aquí el nivel mínimo por debajo del cual no se 
es letrado o no se tiene clerecía: saber latín (y saber derecho 
canónico, en los clérigos con cura de almas). Por encima, se 
encuentran otros niveles que abarcarán saberes varios, pudiendo 
llegar al grado máximo ideal, que sería dominar todos los saberes 
de la época en un afán de buscar el más allá de los conocimientos. 
Aunque en esta Primera Partida se hable de sólo los clérigos, 
estas afirmaciones sin embargo son válidas para los laicos, pues el 
acceso al estado clerical se hace desde esta condición (omne que 
no sea letrado), condición que por otra parte se menciona 
explícitamente en la ley XXII que venimos comentando: 
Nin puede otrossí esleer obispo ni electo cossagrado dotra eglesia, ni a lego 
ninguno ni aun a clérigo ... 
Se menciona aquí otra condición mínima, que no aya orden de 
qistola, que no anula las anteriores: que no sea letrado y edad de 
treinta años. 
Puede, por tanto, aver en si clerecia quienquiera que posea unos 
determinados saberes, comenzando por saber latín, según el orden 
que se deduce de estas leyes XXII y XLVIII del título V de la Partida 
Primera. 
Así las cosas, puede ser que haya clérigo que no posea clerecía, 
como en el caso del clérigo ignorante del Milagro M de Gonzalo 
de Berceo y cuyo obispo castigó, ajustándose a la ley: 
Un simple clérigo pobre de clerecia que dicie cutiano missa de la Sancta 
Maria non sabié decir otra, diciéla cada dia, más la sabié por uso qe  por 
sabiduria. 
Se trataba de un clérigo que se había aprendido la misa común 
de santa María -misa tan breve, que solían aprender y recitar los 
sacerdotes ciegos, de memoria- y que, según Berceo, l a  sabiépor 
uso no por sabiduná. Era, pues, un clérigo que se había introducido 
gracias a esta artimaña de recitar una misa tan breve de memoria 
en el estamento clerical, pero que en realidad no sabía latín y no 
tenía clerecía. 
Sin embargo hay un laico que posee clerecia en alto grado. Se 
trata de Alejandro, de quien se nos dice que, fuera de su maestro 
(Aristóteles), non yes omne que le pudies vencer. 
